
E l  Motín
E L  A O T I N

P B B i d D i e e  s B n s N a L
S E  PU BLICA LOS DOMINGOS

REDACCIÓN Y  ADMINISTRACION
ALBER TO  AQU 1LER*. 6 2, M ADRID

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
MadHd y  provincias, i ’50 peaetaa tri- 

n estre , 3  sem estre, 6 año.—Ultram ar y 
B » ja n jt r o ,  10  pesetas año.— Pago ade* 
( a s t a d o C o r t e ^ o n s a l e i ,  1*50 peaetaa 
25 núm eros.—Número suelto 10 cénti- 
m oi.

L o s  EDScriptores directos tendrán de- 
laeho á  recfbiT coanto se  publique en 
r ita  casa, con el 3g por 100 de rebaja.

A d v e r - t e n o l o

S o n  ta n ta s  la s  c a r t a s  q u e  r e c ib o  
p r e g u n t á n d o m e  p o r  q u é  h e  in t e r r u m ­
p id o  l a  s a l id a  d e  E l  M otín, <71*6 s ié n ­
d o m e  p o s ib le  c o n te s ta r la s  to d a s , p u ­
b lic o  este n ú m e r o  co n  tse  e x c lu s iv o  
o b je to . P o r  lo  t a n to  m e  l i m i t a r é  á  r e ­
la t a r  l ig e r a m e n t e  lo  o c u r r id o  d e s d e  
l a  f e c h a  d e l ú lt im o  n ú m e r o  p u b l i c a ­
d o  , á  ñ n  d e  q u e  n o  a p a r e z c a n  b la n c o s  
en  éste.

A n t e s  d e  e n t r a r  en  lu  p a r t e  e n o jo ­
s a ,  v o y  á  p r o p o r c io n a r m e  l a  s a t is fa c -  
c ió n  d e  c u m p l ir  c o n  u n  d e b e r  d e  a m is ­
t a d  y  c o r t e s ía ,  in s e r t a n d o  lo  s ig u i e n ­
te , q u e  h u b ie r a  a p a r e c id o  e n  e l  n ú m e ­
r o  d e l  j o  d e  M a r z o ,  d e  h a b e r  l l e g a d o  
á  p u b lic a r s e .

P E F I T O  K I A
Creí que este año no saborearla la  que 

desde bace tantos v ien e el 19  de Marzo 
confeccionando para sus am igos, Pepe 
EstraB i, por haber estado á punto de pte 
sentar la  dim isión de la existeocia.

Afortunadam ente para nosotros y  para 
cuantos lo admiran porsQ talento, su in 
gen io , su consecuencia y  su honradez, 
Estrañi vo lv ió  sobre su acuerdo, y  conti­
núa ocupando en e l periodism o e l m inis­
terio de la G racia.

H e aquí la ración de P e p i t o r i a  que e s ­
t e  afio m e dedica:

A  F E F E  N A K E N S  
S é  que has preguntado 

por m í muchas veces 
y  te lo agradezco 
con el alm 3, P epe .
Mes y  m edio en cam a, 
con m olestias fuertes, 
me han dejado, chico, 
lo mismo que un fuelle.
P o r ser nuestro satito 
en el día este, 
yo  te felicito 
cariñosam ente,

poTijue aunque te llam an 
ateo y  h ertje , 
ia b e m o sy a  muchos 
lo  santo  que eres.
T en go )a > speracza 
de que si D ios quiere 
llevarm e al empíreo 
cuando m i alma vueie, 
a llí en algún grupo, 
de fijo he de verte ... 
Ju g are m o s juntos 
al fo t.b a ll y  a l tennis!

A  P E P E  E S T R A f i l  
A l saber que estabas 

gravem enle enfermo 
sentí no encontrarme 
cerca de tu lecho 
para haber besado 
con unción de ateo 
la  ftente de un hombre 
de espíritu rectu, ,
de corazón saco 
y  de gran ingenio, 
que pasó la  vida 
ju stic ia  pidiendo, 
amparando débiles 
y  aplastando necios 
en  estilo iróalco 
y  en estilo ameno.

N o sé  sí me hablas 
en broma ó en serio 
al llam arm e s in to .
^ 0  santo? Protesto.
Com o cada quisque 
tengo m is defectos, 
aunque per modestia 
no m e jac te  de ellos.
Y  en cuanto á  pecados, 
con rubor cotfieso 
qne si llego á  verm e 
de A dán en e l puesto, 
y  E v a  me amenaza 
con negarm e un beso 
si no satisfago
sn  justo  deseo 
antes que me invite 
la  manzana muerdo.
¿Q ae qué he pretendido 
decirte con esto?
Q ue he pecado algo 
en el mandamiento 
que curas y  frailes 
jam ás infringieron 
después de archivados 
en  el cementerio.
Y  s i á  esto se une 
que yo  nunca rezo 
que no v c y  á  misa 
y  no me confieso,
y  lo que es más grave , 
que no doy ni un céntimo 
á  los que trafican 
con los sacram entos, 
dim e tú si puede 
e l caivo San  Pedro 
abrirm e las  puertas 
s i a llí me presento.

P . r  lo tanto, P epe , 
no pierdas e l tiempo

en ver si en la  g 'o ria  
ocupo algún puesto; 
dedica tus ocios 
á  más alto em pleo: 
á  r- «quebrar v írgen es 
con nnes hoüesto^; 
á oir arrobado 
loa coros angélicos, 
á  aplaudir las  santas 
que canten flamenco, 
y si por fortuna 
hay fiesta de cuernos, 
á  asistir á todas 
y  ¡v iva  Frascu elo !

Y  si ves un dia 
(perdón si blasfem o) 
que santos y  santas 
son presa d t i tedio 
que debe causarles 
lo  plácido eterno, 
funda a lli un periódico 
cual los qne aqui has hecho, 
y  verá s  á todos 
b aila r de contento, 
ya  e l sapoteado, 
y a  los panaderos, 
ó bien la m u ñ eira , 
ó bien el ja le o  
ó bien el que llam o 
e l baile suprem o,
\» jo ta ,  e s?  baile 
v ir il como e l pueblo 
que honra nuestra raza 
á  orillas del E bro.

Conque y a  lo sabes, 
periodista egregio : 
renuncia á  buscarme 
si abordas al cielo; 
m as si te  destinan 
por dicha al Infierno, 
pr?gunta p rr  m angue  
s i antes que tú m uero, 
y  seguram ente 
sabrás al momento 
qué caldera ocupa 
e l m ísero cuerpo 
de este santo  im pío 
h ereje y  protervo, 
que a l saber que estabas 
gravem ente enfermo 
sintió no encontrarse 
cerca de tu lecho.

JOSB N a k b n s

E X P U C A C IO N
E n  1898, por no som eterm e á  la  censura 

suspendí ia  publicación de E l  Mo t ín .
1909 h ice lo mismo.

E n  19 17  com etí la  inconsecuencia de 
no susoenderlo, no sin haber propuesto 
que dejaran de publicarse todos los pe- 
iiód icos, y  para que no me tachasen nada, 
inserté solam ente trabajos literarios.

Y  ahora U h í  interrum pido con el pro­
pósito de no reanudarla m ientras dure la 
censura.

B l  que un fiscal me denuncie un ártica* 
lo , medesaaiTada, peron o  m e ofende. E í  
que un cualqu iera me tache una palabra %

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  2 A  L A  BED EN O IO N ' P O R  LA  IHSTKUCOION E L  M O T IN

m e indigna. S e  recordará que en 19 17 , 
propuse quf! l e  «xpulsara d é la  A socia- 
cién  de la Pr«ns« á ios individuos que, 
siendo del oficio, « e d eg ta ia ro n  ejercien­
do de cenfOTCs.

T an  m enguada opinión tengo de quie­
nes ejercen  ese cargo.

La jnstificadón de lo que he hecho, 
está en las lamentaciones constantes 
de la Prensa, que no me explico cómo 
no tomó desde luego el único camino 
que la dignidad la aconsejaba: haber 
dejado de publicarse. Una huelga de 
periódicos en toda España habría he­
cho imposible la vida del Gobierno. 
Las siguientes líneas publicadas por 
E l  S o l  el día 6 de Mayo prueban la 
razón que tengo para hablar asi:

«Continuar soportando esa censura, que 
ha llegado 4  un grado de bruta'idad jam ás 
soñado, es vergonzoso. E s  im posible que 
continuemos tolerando un régim en de ex ­
cepción hum illante y  desaforado, que se 
com place en vejar y  atropellar y  que no 
está en modo alguno justificado. Por d ig ­
nidad de la  prof sión debieran los perio­
distas adoptar determ inaciones que aca­
basen con esa i^ o m in ia , pero desconfia­
mos de qoe se logre nada práctico.»

O tra prueba de la  razón con que he 
obrado, está en la  siguiente carta que el
Í rimer poeta satirico 'oe España, L u is  de 

apia, d irigió  el día 14  del actual al d i­
rector de E l  In tp a rc ia l, periódico en que 
escribe:

«Querido R icardo: A  resañadientes, co 
mo s a b ;s , y  con a lg á a  sonrojo, he venido 
sufriendo dias y  dfas ¡a s  m utilariones «»n 
que la  censura se ha dignado d e sg ra cia r  
mis versos.

L a  cobardía ambiente y  el hábito ver­
gonzoso que lo s periodistas vam os toman 
3 o de usar una dignidad ptofesionai dis 
m inuida m e han co: tím in ado, habiéndo­
me to lfra r  hasta hoy «1 u ltia je . Pero  todo 
tiene un lím ite, y ,  corfesando m i pecado 
de mansedum bre, quiero cuanto antes po­
ner rem edio ai m al.

M ientras no h aya en F l  Jm p a rc ia l li 
bertad absoluta para m i . «Coplas» guar 
daré silencio. N o jjuiero que_ el ruido del 
rasgueo de la  guitarra m e im pida oir la 
voz de m i decoro.

Con tal silencio los li"clores no perde 
rán m ucho. Y o , en  cam bio, ganaré algo, 
y  aun algos, en mi pr -pia estim ación.

Y  nada m ás, qu rido R'icar lo .
U n cordial abrazo p sra  ti, y  otros m u­

chos para m is compañeros en esa C asa , te 
envía tu siem pre am 'go, L u is  d e  T apia.y

Cuando pienso en los malos ratos 
de que me he privado haciendo mutis 
por el foro desde que se estableció la 
censura, estoy por suponer que no soy 
tan tonto como me creo, y que tam­
poco ando muy equivocado acerca de 
la verdadera significación de las frases 
dignidad personal y decoro profesio­
nal.

Dicho sea sin alabarme.

L O  O C U R R ID O  "
El día 15 de Abril se resolvió en una 

hora una crisis que nadie esperaba en 
aquellos momentos y cuyas causas 
son ignoradas aún encargándose del

Gobierno el Sr. Maura, y  firmando 
el siguiente ministerio:

Presidencia, D . Antonio Maura.
Estado, D . Manuel G onzález H ootoria.
G racia  y  Jn s tlc ia , vizconde de Mata- 

m ala.
G u e n a , general Santiago.
M arina, D . A ugusto  Miranda.
H acienda, D . Ju an  de la  C ierva.
Gobernación, D . Antonio Goicoechea.
Instrucción pública. D . C ésar S ilió .
Fom ento, D . A n gel O iso iio  y  G allardo.
Abastecim ientos, D . Jo s é  Maestre.

Al formarse el ministerio maurista, 
los individuos del Cuerpo de Telé­
grafos protestaron declarándose en 
huelga.

Los empleados de Hacienda, que 
estuvieron unidos á ellos para que La 
Cierva cayese en M trzo de 1918, no 
sólo dejaron de secundarlos, si no que 
felicitaron á su nuevo ministro.

Dentro del mismo uuerpo de Telé­
grafos hubo individuos que faltando á 
8u palabra se pusieron al lado del go­
bierno.

El gobierno maurista no atreviéb- 
dose á ir al Parlamento presentó al 
rey la cuestión de confianza y recibió 
el día 2 de Mayo el decreto de diso­
lución de las Cortes, convocando 
otras para el i . “ de Junio sin restable­
cer las garantías constitucionales. Es­
to dió lugar á grandes protestas de los 
jefes de los grupos parlamentarios que 
se alistaron con el Gobierno para que 
las levantase, recibiendo por toda res­
puesta un decreto que dió lugar á que 
se reuniesen nuevamente, y lanzaran 
esta Nota-Manifiesto:

«Después de las  singu lares circunstan­
cias que rodearon f l  decreto disolviendo 
las C ortes, el insólilo  propósito de con­
sultar la  voluntad n ac ió n ^  dentro de un 
régim en de fxcepción . ha hecho que se 
junten en on solo ju ic io  los representan 
tes de las  iz ju ierdas.

Con toda m esura notificóse al Gobierno 
la  conveniencia, por m uy altas considera 
ciones, que fuese alzada la sQspensión de 
garantías.

A l d ivu lgar la re s fu e s ’ a que la nota ofi­
ciosa cont ene, resérvase cun extrem ada 
avaricia  todo lin aje de justificaciones. 
E xe c ta  del m ás bum iide argum ento la  re­
p u ls a , niega el término de la  suspensión 
de garantías, brindando solo t i  arbitrio 
m infsti-rialla f.r ií-a 'c t  liberali Ja d  de con­
sentir reuniones e l. ctorales. A  nadie pue* 
de ocultarse cómo ía  propaganda de idea­
rios para ganar voluntades y  cr«ar opi­
n ión, ha m enester in< xcusablea difusiones 
de publicidad: no son licitas.

L a  imp(rf.'cc£ón de nuestra vida d u d a  
daña dota pródigam* nte á  los Gobiernos 
de m edios para ir fiu lr  en las  elecciones, 
y  añádase ahora la v ig ilan c ia  y  censura 
d é la  palabra escrita, la posib lidad de da 
cretar detenciones y  todo f l  cortejo d> 
facultades qu*? pone al arbitrio del gober 
nante un r  gim en excepcional.

M erced á unos com icios fo íjad o s con el 
m artillo de la arbitrariedad en e l yunque 
de una suspensión de garantías, presentá- 
rase fa lseado e l pensam iento nacional, 
ofreciendo á la  contem plación de propios 
y  extraños como una España reaccionaria 
y  quietiata la  que cosotros creem os orie

tada y  disoueita para las m ás fecunda" 
transform aciones sociales y  dem ocráticas.

Com o unas Cortes en sem ejantes con­
diciones reunidas no pueden aer leeitim a 
rípresen tación  del país; como su génesis 
im pura solo puede <lar orig ’tn é un P a r la ­
mento faccioso, punto de partida para 
grandes controciones, hartom áslam enta- 
b le  en la  realidad que en el d iscurio , nos 
juzgam os obligados á invalidar totalm en­
te su actuación.

Conscientes de la  gravedad del acuerdo, 
á  él apelam os en la certidum bre de atajar 
perturbaciones de im ponderables conse­
cuencias y  adscribim os nuesira  ñrmfi r e ­
solución al propósito de lograr m edios 
parlam entarios nacidos en cuna legítim a.

L as libertades públicas se conq'distaron 
con cruentos esfuerzos; quienes las h ere­
dam os sin sacrificio no las  dejarem os bur- 

' la r  sin  lucha.
Y  por.todo ello nos estim amos en e l d e ­

b er irrevocable de n o . considerar le g ít i­
m as las  Cortes convocadas si se mantiene 
la suspensión de garantías y  de impedir 
por los procedim ientos que ae hallen al el* 
cance de la9 fuerzas políticas que repre­
sentam os, la aprobación de cuantos pro­
yectos de I ty  S2 som etan á debate, sin e x ­
clusión algu na, bien sea con el Gobierno 
actual, b itn  con cualesquiera otro oue 
pre en d irra  s -rv irse  del Parlam ento for­
mado, no nos sentim os capaces de decir 
elegido, en las condiciones oeñalaf’ as.

Madrid, 18  de M ayo de M arqués
de  A lhucem as, conde de Rom anones. íia n -  
H ago A lh a ,N iceto  A lc a lá  Zam o ra, Jo sé  
M a n u e l P e d re g a l,  R oberto  C a strovido ' 
J u l i á n  B este iro , R a fa e l Gasset.>

Y  en este estado se haya la cues­
tión al cerrar el presente número.

No participo de la general in l̂igna- 
ción provocada p'>r la conducta de los 
mauristas.

Como nunca he creído que pudieran 
hacer otra cosa de la que hacen si vol­
vían al poder no tengo derecho á lla­
marme á engaño.

Sí todas las izquierdas respondieran 
ásus antecedentes como responden 
ellos, quedarían barridas ahora en Es­
paña todas las cosas que deben ba­
rrerse.

Pero.,.
¿Cree usted que vendrá Jesús en el 

Jmcio final á juzgar á los vivos y á loa 
muertos?

—Sí, señor; pero ya verá usted co­
mo no viene.

Coalicción electoral
Los partidos republicano, socialista 

y  reformista han acordado luchar 
juntos en las próxim a elecciones. Los 
candidatos que los republicanos pre­
sentan son los siguientes:

BARCELONA 
Alejandro Lerroux, Giner de los 

Ríos, Gabriel Alomar, Unamuno y 
Puig de Asprer.

TARRAGONA 
Julián Nougués.

TÜRTOSA 
Marcelino Domingo.
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VALENCIA 
Azzati y Samper (se presenta tam­

bién Faustino Valentín).
SUECA 

Adolfo Beltrán-
CASTELLON 

Eniilio Santa Cruz.
LORCA 

Juan Antonio Méndez
MALAGA 

Giner de los Ríos
VELEZ-MALAGA 

Giner de los Ríos.
VALLADOLIÜ 

Señor Garrote.
CADIZ 

José Sánchez Robledo.
JEREZ 

Manuel Moreno Mendoza.
SEVILLA 

Lerroux, Juan Vaquero y Martínez 
Barrios.

VALVERDE DEL CAMINO 
Eduardo Barriobero.

E C ijA  
Manuel Barrio?.

MARTOS 
Augusto Vivero.

CORDOBA 
Antonio Jaén,

DuLORES (Alicante)
Alvaro de Albornoz.

TARRASA 
Domingo Palet Barba.

ALCOY 
Juan Botella Asensi.

SORIA 
Benito Artigas Arpón.

ALMAZAN 
Valentín Zapatero.

MOSTILLA 
Manuel Hilario Ayuso.

POSADAS 
Eloy Vaquero.

HIERRO 
Miguel de Cámara.

TENERIFE 
Darío Pérez,
PUERTO DE SANTA MARIA 

Aguilera y Arjona (Alberto).
NAVALCARNERO 

Francisco L. de Goicoechea.
ZARAGOZA 

Lerroux y Mariano Tejero.
CALATAYUD 

Francisco Toda.
MADR D 

Salillas, Castrovido y-Morayta.
LA BISBAL 

Salvador Albert.
SABADELL 

Francisco Layret
MERIDA 

Rodrigo Soriano.
GANDESA 

Juan Mallol.
FIGUERAS 

Pi y Suñer.
BORJAS 

Señor Maciá (nacionalista).
MANRESA 

Pinilla (Ídem).
REDONDELA 

Amadeo Garra.

La suerte está echada.
Ahora veremos si es el de España 

un pueblo que conserva aún sus anti« 
guos colgajos de heroísmo ó una chus­
ma servil y  gritadora incapaz de ma­
nejar conscientemente el arma que el 
sufragio universal pone en sus manos.

Solamente con que votaran contra 
el Gobierno todos los que se han de­
clarado en huelga de medio año acá, 
celebrado manifestaciones por ham­
bre y tronado contía el caciquismo, 
sería bastante para asegurar el triunfo 
de las izquierdas.

¿Ocurrirá, si?
Quizás no,

TODO IGU A L
D u ra n te  e l tiem po  q u e  l le v a  sin  

p u b lica rse  E l  M o tín , to d o  h a  s e g u i­
do en  E sp a ñ a  su  cu rso  o rd in ario : p ro ­
te sta s , m o tin es p o r h am b re , m u e rto s 
p o r a m o tin a rse , m u e rto s p o r  re s ig n a r ­
s e ,  p r is io n e s, a tro p e llo s  d e  ca c iq u e s, 
e tc é te ra  e tc

Es incuestionable la consecuencia 
de lodos los monárquicos en apelar á 
estos procedimientos de Gobierno que 
reclaman á voz en grito grillos y ca­
denas, ya' que desgraciadamente ha 
caído en desuso para los ministros 
aquel eficaz procedimiento aplicado 
por la monarquía absoluta á D. Rodri­
go Calderón.

Albarda sobre albarda
Es decir, censura sobre censura.

Gran misa hemos tocado hoy—díjo­
le á un organista el mozo que ¡leñaba 
de aire e! fuelle del órgano.

—¿Cómo que hemcs tocado?
-I-Sí, los dos; de no haber yo llena­

do de aire e! fuelle no habría usted 
podido tocarla.

Recordé este sucedido al ver que 
varios periódicos se excedían en sus- 
elogios á los tipógrafos que en compe­
tencia con el Gobierno decretaron 
la censura contra la Prensa en aque 
lia parte que pudiera perjudicarles.

A la  Prensa periódica le  sucede hoy lo 
que á  aquel individuo que tenia dos m uje­
res que le  amaban extrem adam ente, y  al 
que em pezaran á  salirle canas.

A una de ellas le molestaba que las  tu 
v iese  y  ae entretení» en arrancárselas 
caando estaba en sus b rizo s. A la  otra 
le agradaban, y  sa entretenía en irle  qui- 
tacdo ios pe les negros cuando lo acari 
ciaba.

R esultado: que lo dejaron com pleta, 
mente calvo.

Y  he recordado esto, al ver  la s o lic itu l  
con que los de arriba y  los de abajo  han 
procedido ah ra contra la Prensa.

L o  más c  n su rab t! en el prim er caso, 
no fu é  que aquellas m ujeres aatisfacieran 
sus caprichos, sino que el interesado se 
lo consintiera;

y  en el seg u n ío , que los de arriba y  los 
d s abajo atendieran á  su particular interés 
al p rivar de libertad á la  Prensa.

E í  incom prensible que ésta h aya con­
sentido, en m engua d s su independen­
cia y  dignidad, que poderes inferiores á 
e lla  se le  im pusieran, sin haber protesta­
do declaran io  una huelga m ás terrib le 
para todos que las ocurridas hasta ahora.

A pesar de estar curado ya de todos 
los espantos hay cosas que me sor­
prenden todavía. Una de ellas, ha sido 
la idea, lanzada durante mi agazapa- 
miento voluntario de que los periodis­
tas debían sindicarse.

¿No están sindicados los albañiles, 
los herreros; en general, todos ios ofi­
cios? ¿Pues por qué no han de sindi­
carse los periodistas? Asi argumentan 
los defensores del propósito, ó más 
ptopiamente, del despropósito.

Un poco de cuidado. No sé si el pe­
riodismo es más ó es menos que la al- 
bañüería y la herrería; si se atiende á 
la remuneración desde luego es me­
nos. Lo que sí afirmo es que no existe 
entre el uno y las otras término algu­
no de comparación.
■ El periodismo no es sencillamente 

un modo de ganarse la vida; casi ea 
un modo de no ganársela. En la mi­
sión del periodista hay una aportación 
espiritual que no se. encuentra en nin­
guna de las pr< fesiones que exigen 
simplemente una capacidad técnica. 
Ub obrero librepensador puede con­
tribuir á levantar una iglesia porque 
at considerar un edificio cabe separar 
la idea á que obedece su erección y la 
función técnica de construirlo. No asi 
con un periódico que es una idea des­
de el principio al fin ó no es nada. Ni 
la misión del periodista más modesto 
está libre de la influencia ideal. La 
hay en el interés por la noticia escu­
chada y en la indiferencia por la noti­
cia desoída. Influyen las ideas y  las 
opiniones en el modo de oir y de ver. 
Y  si las ideas no separan ni hacen 
adversarios á los hombres ¿qué ha de 
separarlos? De un periodista de la iz­
quierda á uno de la derecha va tanta 
indiferencia cuanta es posible entre 
dos seres humanos, y  zdgunas veces 
más.

De que no es igual trabajar en un 
pe'ióüco que trabajar en un andamio 
parecen no haberse dado cuenta los 
autores del proyecto de bases pata la 
sindicación de periodistas que ha caí­
do en mis manos. Todo está alli pre­
visto: sueldo mínimo, escala de ascen­
sos por antigüedad, jornada de traba­
jo, descanso de un día á la semana... 
todo. Todo menos el derecho del pe­
riodista á conocer cómo y de qué vive 
el periódico en que escribe para saber 
si dignamente puede asociar á él su 
nombre y su espíritu; todo menos el 
derecho á oponerse á campañas per­
judiciales ó deshonrosas. Y  tampoco 
parecen haberse enterado al dictar 
esas escalas de sueldos y esa igualdad 
de condiciones de que en las obras
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del entendimiento es donde llegan los 
hombres al máximum de sus diferen­
cias. No puede compararse la que hay 
entre un ladrillo bien puesto y un la­
drillo mal puesto con la que existe en­
tre un artículo de F íg a r o  y  un articu­
lo de Maura.

Ya sé la contestación que se en­
cuentra á todas estas razones: «Sí; 
todo eso está muy bien. Pero el pe­
riodismo actual no es eso. Larea'idad 
es ia 1 ealidad. >

]La re .lidadi Lo peor de esta pala­
bra no es que se invoque siempre que 
se trata de cubrir una mala acción, 
sino que no hay modo de ponerse de 
acuerdo sobre lo que es. La realidad 
para alguno • es,la precisión de vivir 
reconociendo determinados límites á 
la conveniencia; para el tahúr la rea­
lidad es )a carta matada; apuesto algo 
á que mis lectores adivinan cuál es la 
realidad del escarabajo, Llegó la gue­
rra para unos periodistas la realidad 
fué la conveniencia de venderse á Ale­
mania para vivir mejor; la realidad de 
otros fué buscai consuelo para sus di­
ficultades en el legítimo orgullo de no 
haber de cendido á ese inmoral y ver 
gonzoso concierto.

Y  ya que hay entre nosotros seño 
res tan dados á lo que es real y  á lo 
que práctico, han debido advertir 
que, si en el periodismo está en quie 
bra todo lo elevado y todo lo noble, 
no debemos ser nosotros mismos quie­
nes autoricemos con nuestro testimo­
nio el desprecio en que ya se nos 
tiene.

Desearía que algunos de los parti­
darios de la sindicación refutase lo 
que digo para añadir otras verdades 
que me dejo en el tintero.

is! lienen lazón
Los alemanes encuentran excesiv:i- 

mente duras las condiciones que los 
aliados Ies imponen y dicen que no 
firmarán Ja paz. ^

Opino lo mismo que ellos. ¿Qüé haii 
hecho para merecer tal rigor? Solo 
han muerto por su causa en la lucha 
unos quince millones de hombres, y 
únicamenre han cometido estos delitos 
de pora monta según la Comisión en­
cargada de numerar Jas responsabih- 
dades de la guerra: -

«i.° Asesinato de ciudadanos civiles,
3.®, c o n d en as á  m u e rte  d e  re h e n e s ; 3  , Jia- 
b e r  to rtu ra d u  á  c iu d ad an o s civilrfc; 4 . , h'-- 
b ír r f td Q c id o  h a m b re  á  c iu d ad an o s  ci- 
v ile s; 5 .°, rap to s ; 6 .°, c o rru p c ió n  d e  jó v e ­
n e s  y  d e  m u je re s  p a ta  a p o rta r  c o n tin g e n  
te s  á  la  p ro s titu c ió n ; 7 .°. d e p o ila c io n is  
c iv ü e s ; 8.®, in te in a m ie n to  d e  c iv ilee  e n  
c o n d ic io n es  sa lv a je s ; 9 .®, h a b e r  o b iig sa o  
á  lo s  c iv ile s  á  p a r tic íp a t e n  k s  tra b a jo s  
r i la c io n a d o s  co n  la s  o p ^ r-c io n e s  m ilU ' 
re s ; JO , u b urpac ión  d e l  P o d e r  d u ra n te  !a 
o c u p a c ió n  m ilita r ;  1 1 , in c o rp o ra c ió n  ohU 
gB to ria  a l e jé rc ito  d e  los h a b i ta n t ta  e n  los 
p a ís e s  in v a d id o s ; 1 2 , ro b o t; 13  confisca­
c ió n  d e  p ro p ie d a d e s ; 14 . c o n trib u c io n es  y

requisiciones ilega les ó exorbitantes; i J i  
desestimación del papel moneda y  emi- 
liooes ü p g a lesd e  papel m oned-; 16 , im 
posiciones de penalidades colectivas; i?» 
devastaciones v  destrucciones sin lím ite* 
de la  propiedad; 18 , bombardeo de ciuda­
des abiertas; 19 , destruccioaes ilim itadas 
de monumentos y  edificios religiosos, de 
beneficencia, de educación é  históricos; 
20, destrucción de bu-}ues m ercantes y  de 
pasaje-cs sin : x a tien  ni advert-»rc'f; 3 i, 
deitrucción de baques de pesca v  de 
convoyes de av taailarniento; 32 , bom ­
bardeo de hos lita es; 23, ataque y  d es­
trucción de buques h osp itiles; 34, infrac 
ción de lo i  reglara ntos de la Cruz de 
G inebra; 35, uso de gases delectéreos y  
asfixiar-tes; 26, uso de balas explosivas; 
27, haber ordenado no dar cuartel; 28, 
m alos trstos á los prisioneros de_ gue­
rra; 29, haber em piesdo con traición la 
bandera blanca; y  30, envenenarntento d í  
lospczo?.>  , ,

Los desperfectos causados á la rtia- 
rina de todo el mundo son también in- 
significantes. Números cantan:

íL a  Gran B retañ a solo perdió 2.197 b u­
ques, que desplazaban 7  638 020 tonela­
das; F ran cia , 338. con 696.845; Italia , 
230, con 742.366; jap ón , 39, con 120 .17 6 , 
y  Estados U .)idu8,80 | ccn  371-542-

L a  G ran  B r í t a ñ i  perdió además 30  bu .
ques m ercantes, con 95.29^ t jn e la d as  al 
servicio  del A lm irantazso.>

E l que hayan muerto otros cuantos 
millones de seres humanos victimas 
del hambre, no merece casi la pena 
de ser mencionado. Tenía que morir 
tarde ó temprano... Bien mirado casi 
deben agradecerle á los alemanes el 
que los hayan librado de las penalida­
des que se sufre en este misero \alle 
de lágrimas.

Por todas estas razones opino que 
los pobrecitos alemanes tienen mucha 
razón para quejarse del rigor con que 
los aliados los tratan, y condeno á los 
que dicen que cada una de esas íal- 
tillas sería suficiente para que el 
mundo entero pidiese la disgregación 
completa del pueblo alemán; y  todas 
juntas para queningún verdadero par­
tidario de la justicia protestase contra 
los que pidieran su exterminio, como 
única manera de impedir futuros aten­
tados.

¡Compasión, compasión para ese 
pueblo candoroso, inocente y huma- 
nitariol

hubiera pasado esto.
 Lo [mismo: era otra fresca como é l.

N o estaban casadr?, y  ae pasaban á  la 
Ig le sia  per las  n aric fs.

—G racias á las señoras de la Jun ta , que 
sino e l pobre P ab lito  se queda moro para 
toda la  v ida.

—Com o que so  padre es un sinvergüen­
za. Y  si ahora le  ha bautizado, es porque 
las  señoras le  han prometido em plearlo en 
la  diputación, y  le  han dado once duros, 
y  han pagado todos ios gastos.

 B uen o: sea como sea , lo cierto es que
á ese pobre chico se  le  han abierto hoy 
las  puertas del cielo.

—Pues ven ga otra copa,
—Por Dios, doña Ju lia , que v a  usted á I 

coger una cogorza que no se  va  n stedá 
poder lam er. .

— ¡V iv a  la  religión cnstianal ¡V iv a  el 
bautismo que ea ia  puerta del ciclt.l

— ¡Ja l ¡Ja ! Mire u s te i al borracho del 
padre: está que no se puede tener en pie 
y  quiere hacer como que Hora.

 N o, m ientras durr-n los once duros
no le  fa ltará  aguardiente.

 |A y qué farsa. D ios mío! T o lo  es un
negocio y  una m eutira. E ste  tío ha dejado 
bautizar al chico por el interés, y  esas se­
ñoras se m eten en  estos fregados por la 
cuenta que les  ttene.

—S í, pero se  sa lvan  las alm as que es lo 
principal.

—¿ Y  los niños que mueren sin b a u ­
tismo? , . ,

—P u e s, h ija , esos no entran t n  e l  cielo. 
— ¡BahI Y a  lo sab e usted.
—B uen o, déjense ustedes de téoVorias 

y  á beber p ; r e l  nuevo cristiano. ¿Qué 
quiere usted, doña Ju l ia ,  ton ó m onóvar: 

— Póngam e usted de las dos cosas.
F r a y  G e r u n d i o

O l n . ©  o l e r l o a l

UH PUBRTH D E L e iE L O
—N o beba usted tanto, doña Ju l ia ,  que 

¡a  va  á  hacer daño.
— D í j ‘-la ustsd, m ujer, un d ía  es un día.
—S i  no llevo  m ás que tres copitas del 

m ono... . -
—S i ,  y  otras tres de benedictino y  aos 

de cham paña, y  un vaso  de m oscatel.
—E s  que la  a legría  m e retoza por todo 

el cuerpo. H y  cs  un d ia  m uy grande: ha­
ber sacado á  esa in feliz criatura de las  ga­
rras del dem onio, ¿ le parece usted_ poco?

 L a  v e r .la d e s  que el S r . E u logio  esta­
ba haciendo un crim en sin bautizar al 
ch ico. ,

— ¡Y  y a  tenía diez años!
—N o , sí hubiera v iv ido  su m adre, no

Y  %>txxxt:c> £ i * x a l

Q u e d a m o s , p u e s , en  que 
n o  re a n u d a ré  la  p u b  lea- 
c ió n  d e  E L  M O T IN  hasta  
q u e  d e s a p a re z c a  p o r  co m - 
p te to  la  c e n s u ra .

En q u e  a b o n a ré  c o m o  
p a g a d o  en  la  c u e n ta  d e  c a ­
da s u s c r ip to r  e l im p o r te  de 
lo s  n ú m e ro s  q u e  d e je  de 
r e c ib ir .

Y  en q u e  c o n  e s ta  fecha  
e n v ío  á c a d a  u n o , d o s  fo ­
lle to s , ro g a n d o  á to d o s  que 
se  s irv a n  a c e p ta r lo s , a g ra ­
d e c id o  á  las a te n c io n e s  que 
les  d e b o .

J lÁ u é itra s ^ e  mi estilo 
T ro z o s  d e  mi vida 
Oerdades al pueblo

(Juan Lanas)
por

JO SE NAKENS—DOS pesetas 
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